PROPUESTA
                                                                     DECLARACIÓN DE SANTIAGO
Santiago de Chile, Enero de 2013
ALIANZA LATINOAMERICANA Y DEL CARIBE PARA LA SALUD GLOBAL (ALASAG)

La Alianza Latinoamericana y del Caribe para la Salud Global (ALASAG), una red de instituciones académicas de colaboración Sur-Sur en el  campo  de la salud global, surge como una respuesta para enfrentar riesgos comunes de los países en relación con la salud de sus poblaciones. Se basa en las realidades nacionales y en un profundo respeto a la idiosincrasia e identidad de sus pueblos. Igualmente, aprovecha las nuevas concepciones e instancias de cooperación internacional  que dinamizan las colaboraciones Sur - Sur y Norte - Sur en el campo de la salud global. 

La Salud Global se construye paso a paso como una disciplina  que encara los problemas de la salud mundial y sus determinantes, mediante acciones globales o trasnacionales en pro de la salud y de la equidad global. La salud pública global  se sustenta en una filosofía altruista, en una nueva conciencia sobre la salud en el marco de la globalización. 

ALASAG, entiende la salud global como un bien público mundial relacionado con la justicia social y el derecho universal, basado en la  equidad, la ética y el respeto a los derechos humanos. En tal sentido el emergente movimiento por la salud global, en proceso en América Latina, se encamina a subsanar las inequidades aprovechando similitudes, sinergias e intereses comunes. 

En este contexto, el 2do Congreso Latinoamericano y del Caribe sobre Salud Global realizado en Santiago de Chile en enero del 2013  representa y permite el fortalecimiento, expansión y consolidación de esta Alianza, que impulsa la enseñanza, capacitación, investigación y cooperación técnica en salud global en Latinoamérica y el Caribe a través de la colaboración interinstitucional. 

CONSIDERANDO QUE
· En un mundo globalizado, el propósito debe ser mejorar la salud y el bienestar de los pueblos en todos los dominios de la globalidad (local, nacional, regional, nacional, internacional y mundial), adoptando políticas y estrategias que actúan sobre los determinantes de orden político, social y económico, ella  se orienta al  diseño de políticas que garanticen la protección de los derechos humanos, el acceso universal y equitativo a los servicios de salud y a la protección social integral; a reducir la pobreza y mejorar el bienestar de los pueblos, a superar las desigualdades económicas y  la distribución del poder entre países y regiones mundiales. 
·  Dado los efectos de la globalización sobre las actuales relaciones socio-políticas internacionales actualmente existe una crisis global civilizatoria  que degrada el trabajo y aumenta   el desempleo, reduce la calidad de vida de las poblaciones, generando lastres  como guerras territoriales, migraciones, deterioro ambiental y aceleración del cambio climático.. 
· Simultáneamente, vivimos  el desmantelamiento del “estado de bienestar” y la pérdida de los derechos conquistados en el pasado, en un mundo en el que más de la mitad de la población mundial es urbana y  vive en mega ciudades en condiciones de desigualdad y pobreza, fuente de violencia y degradación social. 
· Como parte del modelo económico imperante,  los sistemas de salud cada vez más privatizados  se han convertido en un sector económico  dinámico y rentable,  utilizando la “reforma sectorial” como el mecanismo  más útil  para expandir los cuasi mercados de la salud en prestación de servicios y seguros de salud, lo que fortalece la expansión del sector privado. El movimiento social sanitarista y de los profesionales de la salud surgió  el siglo pasado, como un movimiento encaminado a desafiar, desde el campo de la salud, los  modos de producción sustentados en el crecimiento económico, en la migración masiva, en la urbanización caótica ; generadores de gran desigualdad social, miseria y violencia, deterioro de las condiciones de laborales, explotación del trabajo infantil y el incremento de las enfermedades y muertes evitables, emergentes y reemergentes, en diferentes escenarios de la salud mundial y en niveles insospechados. 

DECLARA QUE
Es necesario visibilizar en el debate internacional el  pensamiento de América Latina y el Caribe, como una nueva corriente de salud global frente al  discurso hegemónico de los organismos multilaterales y los centros de pensamiento de los países centrales. La Red Latinoamericana y del Caribe de pensamiento y acción en Salud Global, abre la posibilidad de participación política e intelectual a los diversos actores académicos y políticos  en la gestión del conocimiento y en el desarrollo de políticas contra-hegemónicas en el orden global y regional.
Los países y ciudadanos del mundo deben encontrar salidas políticas en una organización internacional que responda a los retos del momento, basada en el perfeccionamiento  de la democracia, la defensa de la salud y de los derechos sociales, la participación y la lucha de los movimientos sociales y ciudadanos y la gestión democrática de la sociedad. 
Propiciamos la construcción de un gran movimiento internacional por la transformación del modelo energético basado en la utilización de combustibles fósiles, demandando el compromiso de gobiernos y grupos transnacionales para reducir la emisión de gases contaminantes con efecto invernadero sobre la atmósfera, fuente del calentamiento global y la destrucción del planeta o su deterioro irrecuperable. 

Defendemos un modelo alternativo de desarrollo que proteja el hábitat de las comunidades étnicas y campesinas, que viabilice el ciclo del agua, base de la vida, que proteja los suelos contra la erosión, buscando la producción de alimentos que garantice la soberanía alimentaria.
Promovemos el trabajo político con equidad de género, etnia y clase social que permita a las mujeres, etnias y todas las clases sociales  participar  en la construcción de propuestas, y en la toma de decisiones dentro de un modelo de desarrollo mundial proclive a los intereses sociales y humanitarios, siguiendo una perspectiva latinoamericanista. Propugnamos el  actuar político para resolver los problemas de a salud de nuestras poblaciones y su determinación social, encarando los determinantes sociales de la salud, luchando contra la mortalidad infantil, por la defensa de la salud de los trabajadores, y disminuyendo la prevalencia de enfermedades emergentes y reemergentes. 
Como ALASAG, proponemos la reflexión política, la investigación, la formación de recursos humanos y la acción que contribuya a transformar una realidad mundial  hostil para la humanidad y la salud poblacional en el logro de una sociedad justa y equitativa. Rechazamos una salud global basada en el asistencialismo y en la instrumentalización reformista neoliberal mediante un desarrollo tecnológico inaccesible para la mayoría de la población. Dados los diversos obstáculos y barreras existentes impulsamos la movilidad internacional, una movilidad por la salud global, acompañados de todos los actores sociales y políticos locales, nacionales, regionales y globales. 
Pensamos que el cambio en la salud global debe partir de la implementación de Políticas Públicas con impacto sobre la salud, siguiendo la concepción de “la salud en todas las políticas”, actuando sobre las necesidades reales de la población, sobre los determinantes sociales y el empoderamiento de  las mujeres, la población migrante y desplazada, las etnias y los grupos minoritarios. 
Hacemos un llamado a los gobiernos, a los organismos multilaterales, a las organizaciones no gubernamentales y otras organizaciones de la sociedad civil y a los nuevos organismos supranacionales, a  implementar estrategias que defiendan los intereses de los seres humanos en términos de bienestar y desarrollo humano con el fin de lograr  los postulados de la salud global. Siempre basados en la dimensión humana y en la sostenibilidad del desarrollo, en la conciencia ambiental y en el equilibrio ecológico, en los postulados de la justicia global y de la justicia social, orientados a una mejor calidad de vida y de salud para un mejor vivir de los ciudadanos del orbe.
